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CARTA ABIERTA  

A LA COMUNIDAD INTERNACIONAL 

 

La población brasileña es objeto de una política de 

muerte. 

Mientras la mayor parte del mundo adopta medidas 

para proteger a sus poblaciones, promoviendo la vacunación, 

imponiendo el aislamiento social, pagando la renta mínima y 

produciendo campañas para aclarar la importancia del uso de 

mascarilla y gel de alcohol, en Brasil, el presidente de la 

República hace exactamente lo contrario. Estimula 

aglomeraciones, dificulta la compra y distribución de vacunas, 

cuestiona el uso de mascarilla como medida de prevención del 

contagio, fomenta el uso de medicamentos contraindicados por 

estudios robustos ya publicados por la comunidad científica. 

Además, promueve un ambiente de persecución y vergüenza 

para los investigadores e instituciones brasileñas que 

promueven el conocimiento científico necesario para enfrentar 

los graves problemas derivados de la pandemia. 

Institucionalmente, el gobierno federal sigue 

actuando, tratando de evitar que gobernadores y alcaldes tomen 

medidas de protección contra la propagación del virus, a pesar 

de que es consciente de que el sistema de salud en Brasil se ha 

derrumbado.  
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Las acciones y omisiones del Gobierno Federal y el 

Parlamento brasileño, que no procesan más de sesenta 

solicitudes de juicio político (“impeachment”), ni legislan 

estableciendo medidas para proteger la vida, tienen como 

resultado directo la muerte de unos 3.000 brasileños por día. 

Se estima que en julio de 2021 Brasil alcanzará las 

500.000 muertes. Este abrumador número no es un resultado 

necesario de la pandemia, sino de esta política que niega la 

ciencia y expone a la población a la muerte. 

En la actualidad, por primera vez en su existencia, el 

Sistema Único de Salud, que atiende a todas las mujeres y 

hombres brasileños, está próximo a colapsar en todo el país. Los 

responsables de los hospitales públicos y privados informan a 

diario que el suministro de oxígeno para las personas 

hospitalizadas no es suficiente y que en unos 15 días se 

acabarán los medicamentos necesarios para proceder con las 

intubaciones. Los cuerpos se amontonan y la gente espera en 

largas filas para certificar las muertes. 

El caos está instalado. 

En un país continental como Brasil, en el que se ubica 

el principal bosque responsable de la continuación de la vida 

humana en la tierra, esto significa una catástrofe humanitaria y 

ambiental de proporciones mundiales. Ya existen estudios que 

demuestran el compromiso del nivel freático debido a los 

entierros producidos a gran escala, ante esta aterradora 

mortalidad. El movimiento de personas a otros países, frente a 

las mutaciones más agresivas que presenta el SARS-COV 2, 

puede significar la repetición de la realidad brasileña en otros 

lugares del mundo. 

La gestión adoptada deliberadamente en nuestro país 

puede comprometer, concretamente, la continuidad de la vida 

humana en la Tierra. 
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Internamente se realizaron numerosas denuncias, 

pero chocan con el sistema de apoyo político organizado con los 

órganos de fiscalización y el Poder Legislativo, lo que motivó a 

la AJD y a otras entidades de la sociedad civil a tomar medidas 

en el ámbito del sistema internacional de protección de los 

Derechos Humanos. 

Se han presentado varias peticiones ante la Comisión 

Interamericana de Derechos Humanos, el Consejo de 

Derechos Humanos de la ONU y la Corte Penal Internacional, 

sin que a la fecha se hayan llevado a cabo los procesos de 

investigación, ni se hayan tomado medidas para proteger 

efectivamente la vida de las personas en nuestro país.  

Ante este escenario catastrófico, exasperados e 

indignados por la inercia de nuestras instituciones, al límite de 

nuestras fuerzas ante la violencia institucional que representa 

esta gestión por la muerte, las organizaciones y entidades 

suscritas, en AUTÉNTICA SOLICITUD DE AYUDA, RUEGAN que 

los organismos internacionales de regulación de los Derechos 

Humanos a manifestarse de inmediato en relación con las 

solicitudes ya formuladas, a fin de obligar la toma de medidas 

que protejan la vida de los brasileños por parte del Gobierno 

Federal y el Parlamento brasileño. 

 

 

Asociación de Jueces por la Democracia (AJD) 

Valdete Souto Severo, presidente. 
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